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La diversidad funcional define una ciudad más local porque la movilidad, los servicios y la 
convivencia es aprovechada cuando está es más cercana. Si tienes diversidad funcional 
defiendes la ciudad como lugar idóneo para vivir. No es adecuado vivir en los suburbios o 
en el campo porque necesitas más movilidad y las relaciones son más lejanas.  
 

Vivimos cada vez más en un mundo más internacional. La tendencia es de 
globalizarse, creando espacios no-lugares como define Marc Augé. Los aeropuertos, 
centros comerciales, supermarcados, hoteles, son espacios no-lugares que por su novedad 
son accesibles, pero no generan una ciudad humana. Representan espacios de globalización 
y de super-modernidad, pero no son adecuados para gente con diversidad funcional al no 
defender lo local. Sin embargo, la globalización es esencial para gente con diversidad 
funcional porque crea una economía más inclusiva que beneficie a todo el mundo. 

  
¿La cuestión es cómo crear espacios no-lugares que sean locales? Las superilles de 

Barcelona convierten las calles centradas en los coches a un modelo de ejes verdes y 
espacios para la convivencia con el peatón. El proyecto quiere reformar el centro de 
Barcelona en espacios comerciales de calidad, y espacios no-lugares pero humanos. El tema 
difícil es estas reformas viarias, las viviendas y los comercios tienen que ser inclusivas y 
totalmente accesibles.  

 
El otro día intenté quedar con Yarik, que es un chico ucraniano que le atropelló un 

camión. Con donaciones de la gente pudo ingresar en el hospital Guttman aquí en 
Barcelona. Ahora vive con su madre en Barcelona y aún se está recuperando de este 
accidente. Le conocí en el festival de cine Inclus porque mostraban un documental de su 
biografía. Yarik representa el modelo internacional de diversidad funcional. Hay mucha 
gente que viene a Barcelona porque los médicos/as son excelentes y la ciudad es adecuada 
para la gente con diversidad funcional.  

 
Quedamos para hablar en el centro comercial de Las Arenas, en Barcelona, porque 

es accesible. Era una plaza de toros; ahora es un centro comercial nuevo y totalmente 
accesible. Es un no-lugar. Estar allí me ha hecho reflexionar que el mundo global puede ser 
totalmente accesible, pero crea una sociedad poca inclusiva. Lo local queda en segundo 
plano. El centro comercial de Las Arenas se centra en el beneficio económico, pero poco en 
las condiciones diversas e imperfectas del ser humano. Una sociedad inclusiva favorece una 
ciudad imperfecta pero más humana. La diversidad funcional tiene que ser la principal 
estrategia de la ciudad contemporánea. Pero tenemos que cambiar muchas cosas.  

 
* * * 


